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1. INTRODUCCION 
U n a  bella imagen de la Virgen que se conserva en la igle- 
sia de la Costa del Montseny (Barcelona), ostenta una 
inscripción epigráfica en su base. Se trata de la firma de 
su artífice que, dentro de la mejor tradición medieval, 
grabó en ella: B(ere)ng(arius)$fecit:me (Fig. 1). La trans- 
cripción que se ha propuesto para este nombre abrevia- 
do ha sido Berenguer Ferrer ', pero sin llegarse a esta- 
blecer la identificación del mismo con el del escultor ho- 
mónimo afincado en Manresa, que aparece documen- 
tado en 1354 y 1355 en relación a un pequeño osario des- 
tinado a la iglesia del Rocafort del Bages (Barcelona) 
(Fig. 2). Aunque la Virgen se ha venido considerando 
obra de finales del siglo XIV 3, una atenta comparación 
de la misma con determinadas zonas del sepulcro, afor- 
tunadamente conservado, revela que ambas piezas se de- 
ben a un s610 artífice, y que por tanto no es casual que 
tras una y otra aparezca un Único nombre. 
La figura de Berenguer Ferrer, activo en Manresa a me- 
diados del siglo XIV y prácticamente desconocido has- 
ta ahora 4, cobra una cierta relevancia si se analiza de- 
talladamente su producción. Siendo probablemente un 
maestro de origen catalán, quizá miembro incluso de una 
dinastía de artistas manresanos ', se muestra singular- 
mente influido por algunas fórmulas iconográficas, es- 
tilística~ y formales, que son propias de un taller activo 
en Toulouse entre los años 1330 y 1340: el denominado 
taller de Rieuxh de que va a derivar una destacada es- 
cuela escultórica que di fundirá este arte por todo el Mi- 
di. Hasta el momento, la dependencia de obras catala- 
nas respecto a esta escuela no había sido siquiera insi- 
nuada '. El seguimiento de una serie de piezas que no 
encajaban con los presupuestos de la escultura trecen- 
* Quiero constar mi agradecimiento a la Fundació Caim de Catalunya por la concesión de una ayuda, gracias a la cual este trabajo ha podido 
ser llevado a término. 
MART~ ALBANELL, J.: Notes histbriques de la parrbquia de la Costa del Monfseny. Barcelona 1911. p. 14. A pesar de lo acertado de la 
transcripción, los autores que han analizado posteriormente la Virgen no se han hecho mucho eco de ella. La recoge, sin embargo, MARTI 
I BONET J. M.: Cataleg Monumental de IXrquebisbat de Barcelona 1. Valles Oriental 1, Barcelona 1981, p. 113. 
SARRET I ARB6S. J.: Histbria de I'estatpolitic-social de Manresa «Monumenta Historica Cibitatis %linorime>), Manresa 1925, p. 269. PL.~. 
DEVALL, A. CATALA, P. «Castell de Rocafortn en: Els Casrellr Cara/ans Y,  Barcelona 1976, p. 734. 
3 Se pronuncian en este sentido: GUDIOL RICART, J. AINAUD E LASARTE. J. ALCOILA GIL, S. Arte de E~paAa. CataluAa, Barcelona 1955, 
o. 51. fie. 221. BRACONS 1 CLAP~S. J. «Mare de Deu dels Angels,) en: Millenum. Histnria i Art de I'Ernlé,~ia Catalana. Barcelona 1989. 
húméroude catálogo 208, p. 273. ' 
Aunque en el Diccronario Biográfico de Artistas de CataluAa, J. F. RAFOI-5 dir., vol. 1 (A-G), Barcelona 1951, p. 390. %e recoge un Beren- 
auer Ferrer. la noticia corresoonde únicamente al autor de la Virgen de la Coita del Montseny, el dato publicado por J. Sarret I Arbóq 
;vid. supro) no se incluye. por otro lado. ninguno de los últimos trabajos consagrado5 a la escultura gótica catalana lo menciona. 
5 SARRET I AR-. J.: Art i artistes manresans, Manresa 1916. A principios del siglo XIV el apellido Ferrer era bastante corniin en Manresa. 
Se documentan por entonces algunos artistas como el Arnau Ferrer, pintor (p. 7) .  o el Arnau Ferrer. arquitecto (p. 10R). 
6 MUNM, B.: «Der Zyklus des Chapelle de Rieux und Seine Kunstlerische nachfolge». Jahrbuch Rerliner Museum, 9, 1%:. pp. 26-80. Sobre 
estos mismos artistas y su actividad en otros puntos de Toulouse, distintos de la capilla del obispo Jean Tissandier en los franciscanos: 
PRIN, M.: La SCUIP~UE ii T O U ~ O U S ~  a la f in  du Xl l le .  et au débirt du XIM. srrcle, en: Me. Conprrr .Varional  de.^ Sociétér Saivznres. (Tou- 
louse 1971). vol. 11 (Anihéologie et Historire de I'Art). Pari5 1976. pp. 175-188. 
bian transcurrido varios años desde el óbito, cuando la 
viuda dio los pasos necesarios para dignificar el enterra- 
miento con un monumento funerario, y esta circunstan- 
cia debió pesar en la elección de un osario de pequeñas 
dimensiones. 
No son muy abundantes los contratos o referencias a 
la labra de estas piezas en el arte catalán medieval, y aun- 
ue es indudable su interés por varias razones, pocas ve- 
:S podemos contar con una información de este tipo. 
1 osario de Rocafort constituye por ello una excepción. 
lesde antiguo, aunque extrañamente sin el eco que ca- 
ria esperar, se conoce cuándo y cómo se afrontó el pro- 
:cto. La promotora fue la viuda, quizá cumpliendo la 
duntad del difunto. Este Último extremo está todavía 
~ o r  dilucidar, pues ignoro las disposiciones testamenta- 
rias de Pere Sitjar. Tampoco se conoce el contrato, pero 
sí dos épocas fechadas el 16 de agosto de 1354 y el 23 de 
diciembre de 1355, respectivamente. Según ellas, Beren- 
uer Ferrer, lapicida de Manresa, reconoce a Guillema, 
i viuda, el pago de 10 libras barcelonesas en el primer 
:cibo, y el total de las 100 libras convenidas en el pacto 
iicial, en lo que sin duda corresponde al finiquito 13. 
os dos documentos, a pesar de su brevedad, no están 
centos de interés. Permiten conocer por un lado el nom- 
re de un artista no documentado y, por otro, el coste 
>tal de la obra en la que éste intervino. Y lo último es 
astante sorprendente si se compara con el precio paga- 
o por otros sepulcros más o menos contemporáneos ". 
in embargo, como se desconocen las condiciones del 
,antrato, cualquier consecuencia que se extraiga puede 
ser arriesgada ". Los dos documentos conocidos seña- 
lan con toda probabilidad el inicio y la terminación de 
la obra I h ,  y de ello puede deducirse que Berenguer Fe- 
--er empleó un año en cumplir con el encargo. 
Poco más de seis meses después de concluido el sar- 
jfago, se procedió al traslado de la ossa (los restos de 
'ere Sitjar), previo consentimiento del párroco de Ro- 
ifort. El documento que nos informa de esto último está 
:chado el 18 de julio de 1356 l-. 
tista de la Corona de  Aragón, me hizo sospechar la pe- 
netración de este estilo particular hacia este lado de los 
Pirineos, y comencé a profundizar en ello. El resultado 
ha sido descubrir, entre otros, a un maestro originario 
de  Carcasona trabajando en Cataluña segun estas fór- 
mulas R ,  la importación directa de esculturas debidas a 
los maestros iniciadores del taller 9, y los contactos de 
la producción de Berenguer Ferrer con el estilo de Riezc 
Como la'obra clave para reconstruir la personalid; 
artística del maestro manresano, es el pequeño sepulc 
que labró para Rocafort del Bages en fecha conocid-, 
voy a comenzar con él. para pasar luego a analizar las 
restantes realizaciones que configuran un primer catá- 
logo de sus distintos trabajos. Porque a este artista, gra- 
cias al uso que hace de una peculiar sintaxis formal, pu- 
den adscribirsele un total de cinco obras entre imagen 
de la Virgen y sepulcros (además de alguna otra pie 
menor) consideradas hasta el momento mavontariame 
te anónimas, y algunas incluso absolutamente descon 
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i personalidad de la promotora del encargo es extre- 
amente interesante. Miembro de la familia Nerell, 
arincada en Manresa y ajena a la noblezaiR fue su ma- 
trimonio el que determinó su innegable ascenso social. 
Puede que la actividad que desarrolló tras enviudar ten- 
ga algo que ver con ello. No sólo la documentamos co- 
mo comitente del sepulcro. Restauró la capilla del cas': 
Ilo de Rocafort dedicada a San Vicente, y también intc 
vino activamente en la obra de la que tuvo por titula1 
San Román, situada en su término. El contrato para ( 
ta última data de 1353 ". Una vez concluidas ambas, 
instituyó un beneficio común. Quien disfrutara del mis- 
mo quedaba obligado a residir en Rocafort, cerca de San 
Vicente. y a acudir dos veces por semana a San Romá :". 
Todas las iniciativas que registra la documentación re- 
lativas a Guillema Nerell, son posteriores al fallecimiento 
de su esposo, y es evidente su carácter piadoso. Sin em- 
bargo, no deja de imprimirles un sello personal que nos 
hace sospechar la existencia de otras intenciones en la 
promotora. Es cierto que buscó rwitalizar el culto en Ro- 
cafort, pero también tuvo este signo devoto su primer tes- 
tamento dictado en 1367, y no por ello sus disposicio- 
nes dejan de recordarnos a las que en el medioevo fue- 
ron el vehículo más eficaz para el culto a la fama. Aun- 
que este documento fue cancelado con posterioridad, las 
intenciones de Guillema son inequívocas. Pretendía fun- 
dar con sus bienes un nuevo templo en sus dominios, al 
que estuviera incorporado un convento mercedario, y, 
naturalmente, dispuso su sepultura en el interior de la 
futura iglesia Al final. por razones que ignoramos, el 
proyecto no llegó a cuajar, y legó el castillo de Rocafort 
con sil término al monasterio de Sant Benet del Ba- 
ges ". Sus pretensiones iniciales no son Dor ello menos 
significativas. 
Todo este dr ~ i -  
cioso que el de! a s  
familias nobiliarias de la zona, quiza pueda justiticario 
el origen burgués de nuestro personaje. Viuda de Pere 
Sitjar y sin herederos directos al final de su vida-', pu- 
d o  utilizar los medios económicos de que disponía para 
dignificar el linaje. pero especialmente para legitimar su 
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pertenencia al mismo, adoptando comportamientos 
acordes con el estamento al que había accedido por ma- 
trimonio 24. Aunque hay que tener en cuenta la vertien- 
te religiosa en toda su actuación, no creo que por sí sola 
la justifique enteramente. 
xión del osario y aspectos técnicos del mismo 
Una hornacina coronada por una arquería gótica ex- 
cavada en el muro norte de la iglesia, señala el lugar pri- 
mitivo que ocupó el osario. La restauración llwada a ca- 
bo  recientemente en el edificio, ha mantenido la pieza 
fuera del nicho. Debió trasladarse ya antiguamente a las 
proximidades del presbiterio, y entonces probablemen- 
te se modificó su disposición primitiva *'. Según descu- 
bre el hueco que lo albergaba, las ménsulas que ahora 
lo sostienen estaban colocadas inicialmente en la parte 
alta, a uno y otro lado de la arquería gótica (Fig. 4). El 
sarcófaso, embutido dentro de él, debía apoyar directa- 
mente en el muro. Ahora está adosado y dispuesto so- 
bre las dos cartelas mencionadas (Fig. 2). 
El osario consta de sarcófago y cubierta, presidida ésta 
por la imagen del difunto en alto relieve. Completan el 
monumento dos ménsulas de labra muy cuidada. El se- 
pulcro es muy interesante desde varios puntos de  vista, 
el iconográfico en especial. 
En el frontal (Fig. 5) de la caja se ha desarrollado una 
escena muy difundida en contextos funerarios, singular- 
mente en Italia 2h, pero que en este caso adopta carac- 
teres particulares. Se trata de la presentación de la fami- 
lia Sitjar al completo ante la Virgen. El extremo dere- 
cho lo ocupa un santo diácono que puede identificarse 
como San Vicente. en base al patronazgo que éste ejer- 
cía sobre la capilla del castillo familiar. Viste dalmática 
y sostiene un libro con su mano izquierda, mientras con 
la derecha introduce a los esposos y a las dos hijas de 
la pareja ante María. Los cuatro personajes están arro- 
dillados y tienen sus manos en actitud de plegaria. To- 
dos visten según su condición, excepción hecha de la ma- 
YI.  .., pp. 59 
esanos. por 
,."",.-. 
-60. 
un total de 
-,LO, c- 1- 
40 libras, a 
m..- e-., 
.unque Guil  
. * 3 -- A ,  
NFT I CI .AR adanan en: Romaniro , 
firmó con o de una d i  rtistas manr lema Nerell debía 
rrer con Ioc ~ . ~ \ i i > ,  iir L.,, ? uc .tictia ( S A R R F T  I ;\nni 8 , .  J.. Hi~ti>riu de i rlror .... 17. z i i ~ i .  ~ i i  iv que i o p i d  d iv, f i i~i ieues. debieron de 
ncritiiir una \ertlndera saea de maestros de obra. Por loc mismos ahoc se dociimentan tres miembros de la familia dedicado5 a estos menes- 
e\: Pcre, \ lart i  13cirtonieu. Tdoc ellos tnhaiaban en 1340 en la acequia de \Tanreea ( S ~ R R F T  I ARROC. J.: Historio de ,Wunresa, «>lo- 
mcnt :~ Clictoricn C'i\itnris \linoricae,. l. \lanrc\n 1921, p. OS) Rartnmeii. ademnr. fue ezcultor y se dehen a 61 doc sepirlcroc conservados 
In ccimarc:i. ni:ic qiic niediannc. qiie dcnotnn a Ir is claras el trab?io cerrndo del maestro (F~r\.;.nr RFRTR \V .  F.: la eccr~ltirro .... capitulo 4 ) .  
R R ~  r i :\~tari<. l . :  í/icti>rit~ I!? 1 ' 1 ~ t a f  .... pp. 26' 
r \ i M ~ R I - r o n ~ ~ r r r  tit. Srrnt Rcnct r lanresa, 191 
rdem. 
~cafort de B, iiia la parte siistancial d i o  familiar. i i Renet del Bages. 
\- que siiponcr qur [;ir dos hilas del m:itrimoniv rr-yrierrriiadas en el t iui i iai  L i r l  \arcciiaEu riaoian rciiicciuo ya por entonces. 
c o m ~ r t a m i e n t o  es eqiiipanble al que adoptan los buretieses catalanes diirante lo  segun hemos podido detectar 
el curso de nuestra teci. de dcxtondo. 
13. antieiia fotoerafia del .\rchivo \las de Barcelona (cliché G 7971) l o  confirma. 
bre este tema: H r n r ; r c > ~ ~ ,  l.: ~~Seprrl t .ro~~ e <~.\fonrrmento~~ del .l!edioevo. Roma I almente en l o  que se refiere a 
origen \ transmiiion a la Edad \Icdia). En  conre\tos funerario$ 'TI medioales l o  ,,,,. ,, ,. 3 0 s  rnittelolterlirhe Grohhild, 
~ r k  lo-6. Aico?.  R.: .< 1-iinac epifnninc e~temporaneac: La llegada al otro mundo y la iconoenfia de los Reyec 
.!:flor, Z \ \ - I I .  194-. pp. 30.65. 
;C. p. I?C. 
Si considera 
----.-, A - 1  
mos su cesic 
--.L.--- L -  
i n  al monaci 
L.-- c., :
terio de San 
> . . .  - - -. 
s sielo; bajo 
982, p. 191 . 
*n"l;-."n. n 
rrio de &r 
. . 
F Sitjar. 
, . 
Fig. 3. Os6 
Detalle de una de ras mensu/as (J. Yarza). 
Fig. 4. , 
. . .  . 
Hornacina 
. - 
destinada 
. . . -  /a iglesia de KocaJort del Bages. (J. Ya 
Fig. 5. Lo familia Sitjar ante la Virgen, en el frontal del sarcojaxo /J. rarza). 
dre a la que se ha representado como viuda 28. Las dos 
hijas lucen brial con manto superior y adornan su cabe- 
!a con coronas florales. Tanto ellas como Guillema Ile- 
Jan colgados largos paternosters del cuello. Pere Sitjar 
iparece bajo figura de militar. con un arnés completo, 
déntico al que descubrimos en el yacente de la cubierta. 
A la izquierda de la escena está la Virgen entronizada, 
con nimbo y corona. En su regazo el Niño Jesús juega 
con un pájaro. 
La totalidad del frontal está compartimentaao en cua- 
:ro espacios dentro de los cuales se sitúan las figuras. Da- 
i o  que en la zona central la familia Sitjar aparece arro- 
iillada, se han dispuesto en la parte alta sendos arcos co- 
nopiales rematados externamente por hojas. Contribu- 
yen a llenar esa zona superior y a equilibrar la composi- 
:ión final. Los laterales del sarcófago, de acuerdo con 
!a ubicación primitiva del mismo no requerían ser deco- 
rados. 
La cubic e la imagen yacente de Pere 
sitjar en ii - y labrada casi en bulto re- 
iondo. Es patente la similitud existente entre la figura 
masculina del frontal y ésta, aunque en la primera se acu- 
;e la incapacidad del escultor ante los problemas que 
plantea el relieve. El artista ha representado al yacente 
irta (Fig. f 
~dumenta  
i) la presid 
ria milita1
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~nclinado hacia la derecha, probablemente para hacerlo 
más visible. pues la hornacina destinada al osario esta- 
ba en lo alto y el monumento es de reducidas dimensio- 
nes. Descansa su cabeza sobre un almohadón y los pies 
robre el lomo de un perro que adopta una actitud fiera 
31 volver su cabeza. La reproducción del arnés militar es 
muy completa y se ciñe a las piezas usuales a mediados 
del siglo XIV: cota de mallas con perpunte superior, ro- 
dilleras y gamberas en las piernas. escarpes en los 
pies De la correa que ciñe, pende una monumental 
eipada y una daga. Más adelante tendremos ocasión de 
referirnos detenidamente al artista, pero conviene seña- 
lar que una de las zonas del osario donde ya nos sorpren- 
de por sil originalidad es precisamente aquí. En el po- 
mo y cruz de la espada y en la cruz de la daga ha graba- 
do las inscripciones siguientes: AVE GRATIA. S.4LIJE 
R(EGIATA), BE'VEDICTUS. 
-cófago a( 
se combin 
. . 
Las dos ménsulas que sostiene el sai loptan 
la forma de seres fantásticos, en los que ian ele- 
mentos zoomorfos y antropomorfos muy en la línea de 
los seres que inundan los rnarginalia de los códices mi- 
niados contemporáneos. Las cabezas, a pesar de sus ras- 
eos humanos, son de carácter grotesco. La situada a la 
insinuarlo. 
izquierda (Fig. 7), sostiene con sus patas el libro abierto 
en el que se recoge el epitafio del difunto que puede leerse 
desde abajo (Fig. 3). La otra presenta el escudo partido 
de Pere Sitjar (Fig. 8). Su primera y cuarta sección la ocu- 
pan tres fajas horizontales, y la segunda y la tercera cin- 
co  rocas, distintivo de los Rocafort 29. A pesar de que 
este tipo de figuras suelen aparecer aquí y allá en la es- 
cultura catalana del periodo trecentista30, es también 
cierto que utilizadas como soporte de sepulcro con la 
función de mostrar la heráldica y el epitafio del difunto 
son más infrecuentes. Precisamente algunas cartelas de 
este tipo conservadas en Manresa pueden relacionarse 
con Berenguer Ferrer en base a estas analogías tipológi- 
cas. 
Como veremos, el escultor que estudiamos recurrió a 
una cierta seriación en sus realizaciones funerarias, aun- 
que adaptando siempre sus modelos a las necesidades 
del cliente. Esto es bien evidente en el caso de este sepul- 
cro de Rocafort, que felizmente podemos comparar con 
el de  un miembro de la familia Cardona totalmente des- 
conocido hasta ahora, en cuyo análisis nos detendremos 
más tarde. Aunque los dos yacentes son exactamente 
iguales, el segundo, destinado a representar al integran- 
te de una de las más reputadas familias nobiliarias cata- 
lanas, luce corona floral sobre el almofar. Hay que ad- 
vertir que en los sepulcros catalanes, este tipo de emble- 
ma estuvo reservado usualmente a los que formaban par- 
te del estamento más alto dentro de la nobleza ''. Por 
otro lado, es igualmente obvio que el frontal del sarcó- 
fago fue concebido para los Sitjar. Probablemente, aun- 
que no poseemos elementos de comparación en este ca- 
so, se trataba de una composición que aun siendo co- 
rriente en el taller del artista, se adaptó a las apetencias 
de Guillema Nerell. 
Si la originalidad de esta obra en su vertiente icono- 
gráfica, según se verá en el apartado que sigue, está fue- 
ra de duda, otros aspectos son también relevantes. Es el 
caso del sistema ideado por el artista para facilitar el tras- 
lado óptimo del osario desde Manresa hasta Rocafort. 
Con toda seguridad, gracias a él, se pudo asegurar la per- 
fecta protección de la obra hasta su destino. Consistió 
en labrar independientemente todos aquellos elementos 
escultóricos que sobresalían excesivamente y que, como 
consecuencia, eran frágiles y susceptibles de romperse. 
Todas estas piezas estaban preparadas para incorporar- 
se en el montaje definitivo, pero se trasladaron aparte. 
Es el caso, en el yacente, de una de sus manos y de uno 
!' Al menos el velo que cubre cu cahera parece La imaeen de Giiillema se ciAe a las descripciones de viudas que facilii 
a i l tom medimalee. 
RIQUER.  \t .  r>F. L:-lrné.s delcavaller. Armes 1 ormadi~w.~catolanes. Barcelona 1968. p. 64. fig. 93. El autor utiliza este sepulcro rml- .,-...- 
plificar la< caracteristica< del armamento defensivo durante el reina' monumento es algo porterior, pero 
e11 eleccibn ec sienificati\a. pues implica que se ha valorado la ohi grafico. 
9 RIQVER, >l. DE.  Heruldica C'aralana 1. Barcelona 1983. p. 286. 
'" Podemos citar. sin pretender ser exhaustivoc 105 capttelec de los cla I y los que restan del desaparecido 
de claricas en Sfanreca (ahora depositadoc en el 3 l u ~ e o  municipal! 
' 1  Asi lo he documentado en sepulcros de lo5 linajes mnc rele\-antec m n o  a el caso de los Ampuries, los Cardona, los Montcada ... Aunque 
también en los monumentoc iunenrioc d e  la noble73 menor puede aparecer, creo que es licito interpretar esto último como consecuencia 
de la apropiación por parte de icta de unos determinado< tipo< iconoerificos. 
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de los pies. Lo mismo sucede en el frontal de la caja. Los 
florones que coronan los arcos conopiales, el propio nim- 
bo de la Virgen, o las manos de los miembros de lo f- 
nilia Sitjar son elementos sueltos, de ahí que al 
lavan desaparecido. Evidentemente este sistema 
izó un buen traslado, pero quizá incidió tambiér 
precio final de la obra. Recordemos la desproporclnn 
su costo en relación a otras re; 
tipo contemporáneas ''. 
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Sin duda hay que evaluar el sentido que tiene la ico- 
iografía de este sepulcro, hay que considerar conjunta- 
nente la aportación de unos determinados modelos por 
>arte del escultor, así como la contribución de Guille- 
na Nerell en la configuración de ciertos aspectos del pro- 
-ecto definitivo. Sblo si partimos de esta hipotética co- 
aboración se aprecia el significado global del osario. 
Rerenguer Ferrer. como ya hemos apuntado. debió re- 
:urrir regularmente al tipo de yacente que figura en este 
monumento. Creo, asimismo, aunque en este caso me 
nuevo en el terreno de la suposición porque carezco de 
>aralelos, que puede aceptarse que la escena de la pre- 
ientación del difunto ante la Virgen, fue utilizada por 
:1 escultor tambiPn de forma usual. Probablemente so- 
>re este modelo-tipo se introdujeron variantes según cri- 
erio del cliente, pero en su formulación básica desde el 
,unto de vista iconografico era altamente coherente. 
El yacente. vestido con un completo arnés, luce una 
:spada y una daga en las que aparecen inscripciones muy 
;ignificativas. Recordemos que en sus empuñaduras se 
la grabado: AL% GRATIA, SALVE RIEGI.\:4). BEYE- 
9ICTL:S. Se trata respectivamente de las invocaciones 
a», Bon Po' 
. 
CLJ U C  L 
Aunq 
mento c 
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del Ave Mana y de la Salve, dos oraciones estrechamen- 
te ligadas al culto mariano, que gozaban ya por enton- 
e-r A- . ina dilatada tradición en Cataluña 3 3 .  (Fig. 9). 
lue de momento esta particularidad del arma- 
le1 yacente pueda sorprender, nos hallamos ante 
cta trasposición al campo de la escultura, de al- 
go que era usual en la época. Las inscripciones de este 
género sobre las armas o bien sobre otros componentes 
del arnés, tenían una profunda razón de ser. En el cam- 
po de lo que puede definirse como pervivencia pagana, 
se sitúan las denominadas espadas consteladas que, for- 
jadas supuestamente bajo unas condiciones astrológi- 
cas óptimas, fueron extraordinariamente apreciadas en 
el medioevo, por suponérseles cualidades mágicas14. 
Junto a estas creencias de origen ancestral3', aflora 
contemporáneamente el ideario cristiano que propug- 
na la idea del miles christi. En esta línea se halla la atri- 
bución a cada una de las piezas de  la indumentaria mili- 
tar de un valor simbólico '% Sin duda es la confluencia 
de ambas tradiciones, lo que se esconde tras esas espadas- 
relicario que poseen los héroes legendarios '', o tras la 
bendición de esta arma ofensiva durante la ceremonia 
vestidura lR. 
ta, en definitiva, de un componente del arnés que 
te estos rituales deviene apotropaico y puede ha- 
cer invencible al caballero en la batalla. La espada ad- 
quiere esta fuerza y su poder se acrecienta aún más si se 
transforma en el instrumento de un fin más elevado. HO- 
M 0  DEI. IN NOMINE DOMINI. CRISTUS VINCIT: 
CRISTUS REGNAT: CRISTUS IMPERAT3q; DIOS 
EL VENCEDOR EN TODO. AMEN. AVE MARIA 
GRATIA PLENA 'O, son algunas de las inscripciones 
que aparecen grabadas en espadas más o menos contem- 
poráneas al sepulcro estudiado, tanto en la Península co- 
mo fuera de ella. Por otro lado, un corretja in que est 
escripra ,4va Maria. se registra en 1317 en un inventario 
de la in. 
Se tra 
mediani 
'2 l'id. m p m  notas 14 y 15. 
'' VIVES, J.: «Historia de I'.4bremari rtor. 1X. 1931, pp. 308-419. J ~ W E V ,  E.: «Introducción del toque del 'Angelus' en la diócesis 
de Vich por decreto episcopal de IJLL>>, Anolecfa Socm Tarroconensian. ?(?(VIII. 1955. pp. 265-26R. VIYCKE, J.: «Das Echo des Ave Mana 
und des Salve Regina in dem Rrief des Templers Ramon Saguardia and die Konigin Rlanca von Katalonien-Aragonn, «Esrudis Romanicsn, 
S, 1962, pp. 1-3-1". Ramón Llull tamhién colahoró a la difueicin del h e  Slaria. Gloso la oración en un pequeiio escrito que incorporo 
a cu Llihw d:-tmic e ..lniar ( 1 X .  Rambn L i i ~ t .  Llihre d:-tmrc e Amor. Ed. a careo de M. Olivar, (aE1s Noctres Classicsn, Col. leccio 
A. vol. 14). Rarcelona. 191'. pp. 10--11'. 
'a \cace: C \ R R ~  R t~ C'.\\DI. !:.: <,F~pasec \laravelloces en lo q n a t  de Jaume lo Conqueridom, Revire Hirponique. S\', 1%. (separata). También 
RK! t ! ~  1)1 ~ I I I L ~ \ ~ F I I R .  :l.: ,‘:\mi and Armour in Spain l... Glodiuc (torno especial) 19-1, p. 1-5 y ss. 
" ['\r;t>iui. F.: ..\/:e rodici dello cnii~llrrro medirvole. l-ircnre 1991 p. 256. 
4;iimcroeoc textos h;iinmediwalcs ricrc:in ecr:i idcn 'a ceciilar por entonces. Entre ellos el Llihre de Ibrdre de cavolleria de Ramón Llull. 
Rira tina conciilra I.icil LIC rcte texto e\ fnctihle remitir a la ediciOn del (;t~illem de l2roich. que en este capirulo no es más que una copia 
exacta (le 1 Iitll: rio(-f~jrr (11, ('o~~ollt*ria. P(1. :i cargo cle P. Rotiira\ (((E19 Noqrres Clisciccs. Col.lecci6 A. vol. 5 7 )  Rarcelona 1947, pp. 68-73, 
ee inreresnnrc en ecrn micma Iiiica el t e ~ t o  provcnrai conocido como ¿.A 'mor (Vid. J F ~ N - O L I F L .  P. lm covol 
'rqir~n pnprr1'1iw en lanprrrrioc drr ,VllIc. .ci>rlr 11 !ir rrroftrr dtr SI1 >. sr2c ; de Fanjeau~>> 11) Touloiise 1976, pr 
f .  11p. <.:f .  p. -0. 
?p. 31q-314. 
'.- r rrn inccripcic7n es la que fipiin en la ecpada [(San t l a u r i c i o ~ ~  del tecom impriai  ae  \ iena [COVT.\UIYF. Ph. Lo guerra en lo Eaou .wmro 
Rarcelona losJ. p. 360). 
" f-cta invocacien aparece erahada en la ecpada <<Santa Ca~ilda* que re custodia en el Museo Instituto Valencia de Don Juan ( B n r ; ~ u  DE 
Hoimfrl'r R. ,A,: (<:irme and ~ l r m o u r  11.). Glodius (romo especial) 1942 pp. 63-65. fie. 12). Otra espada, conservada esta en el Museo Ar- 
qiieolbgicn Nacional de Sladrid. rambien Ile\a inscrita: :\\'E \laria/CiR.ATlA PLEN:\ (Ihrdem p. I R P .  fie. 65). Estor ejemplos son testimo- 
nio de una realidad a la que tampoco ce eiictnieron Ioc rnucii!manec. En lo que recpecta ecpecificamente a la invocación «.&ve Slarian, 
ni siquiera In heraldica qurdi, al mareen de c!i inf?iiencia. .Al recfecro. es cienizicati~o el eccudo del iinale catalán ,.Carrellav que incluia 
en cu campo la inccripcion: Ai'e .\forro. C;mcto p!~no.  Domincir rccfrm (Rit~r n. \f. PE- HeroMrca .... bol. l .  p. 188. vol. 11 fíe. 47, 11. 
7 covoller oi 
'le (4'ahierq 
Ier ormot. 
). 203-216. 
Fig. 9. Detalle del armamento ofensivo que luce el yacente /J. Yarza). 
Fin. 10. Espada del Museo Arqir~olcipico Nacronal de ,kfadrrd /Bar(-dona. Archrio \.los). 
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catalán 4t .  Todo ello viene a probar la generalización de 
un uso que en mi opinión no parece muy alejado, en lo 
que a sustrato de magia simpática se refiere, de los gri- 
tos guerreros corrientes en el campo de batalla, que en 
las huestes cristianas apelaban a la voluntad de Dios de 
las que ellas se consideraban instrumento 4?. 
En el yacente de Pere Sitjar hallamos fiel reflejo deesta 
realidad contemporánea, en lo que a las inscripcil 
mencionadas se refiere. Incluso el artista las ha disl: 
to en el lugar que les era común, según se desprenc 
su directo cotejo con espadas como la custodiada c.. ,. 
useo Arqueológico Nacional de Madrid (Fig. 10). Pe- 
eita representación del difunto en la cubierta, como 
I genuino miles christi y adornado con todos los ele- 
entoi de un completo arnéi. encaja además con la es- 
na que hallamos en el frontal. Al menos estas inscrip- 
Jncq mariológicas, pueden relacionarse directamente 
in el papel que el artista hace jugar a la Virgen como 
tercesora de todos los Sitjar reunidos en él. Fácilmen- 
puede pensarse en un caballero medieval al servicio 
Varia (por quien se siente amparado), y bajo cuya 
otección ha puesto su espada, como si de la prenda 
usual en el amor cortés se tratara *!. 
Recordemos al respecto, el papel que Ramon Llull hace 
jugar a un caballero en el capítulo Benedicta t u  in mu- 
lierihlts de su Llibre düve  MariaU. Tras su encuentro 
dialéctico con el abad Blanquerna en el que cada uno de 
ellos defiende a su dama como la mejor, acaba conven- 
cido de que la de éste ultimo, la Virgen, es la Única de 
13s mujeres por la que es lícito batirse. Con este espíritu 
traslada a tierra de infieles y allí, tras vencer en el nom- 
e de María a cuantos se le enfrentan, acaba muriendo 
ártir. El rey de ese país no soporta que el caballero ha- 
ya podido demostrar con su imbatibilidad la verdad de 
la causa que defiende: que su dama (la Virgen) es supe- 
rior a todas las demás. En realidad, Llull adopta en este 
ejemplo de corte mariano una clave caballeresca. En él 
-tán presentes la totalidad de los topoi usuales del mi- 
r medieval: la dama como seflor, la guerra santa ... In- 
uso la búsqueda de verosimilitud en algunos pasajes 
-2 carácter bélico, lleva a Llull a recurrir al grito usual 
i e! comienzo de la lucha, al que nos hemos referido 
jn anterioridad. Nuestro héroe lo hace con la invoca- 
ón Benedicta tu in m¿tlieribusq. La razón de su gue- 
a particular es defender el nombre de María, pere a la  
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par, la invoca directamente para logar amparo de ese en- 
frentamiento que si acaba con su triunfo demostrará la 
justicia de su causa. 
Aunque en el frontal del sarcófago se ha recurrido a 
una escena totalmente acorde en contextos funerarios 
desde el mundo antiguo 46 de la que en Cataluña se co- 
nocen varios testimonios contemporáneos, es innegable 
que en Rocafort adopta una formulación especial. En 
mi opinión es viable suponer la intervención de Guille- 
ma Nerell para explicarla. Sólo así se entiende la presen- 
cia de San Vicente que adquiere un notable protagonis- 
mo en ella y la de los restantes miembros de la familia 
Sitjar junto al patriarca, cuando la secuencia queda re- 
ducida usualmente a la Virgen y uno o dos ángeles que 
introducen al difunto a su presencia. Así aparece por tres 
veces en los sepulcros de la iglesia de Cervera (Lérida), 
otra en uno barcelonés y una más en un relieve custodia- 
d o  en el Museo Diocesano de Tarragona 47. 
En el frontal de Rocafort, la concreción de este tema 
se aleja notablemente de los restantes catalanes aunque 
la coherencia iconográfica se mantiene. Al respecto de 
la presencia del santo diácono. me parece oportuno sa- 
car a colación el primer testamento de Alfonso X. El mo- 
narca invoca específicamente en él al santo del que reci- 
bió el nombre en el bautismo, como intercesor ante 
Dios 48. En realidad esta devoción de carácter personal 
y privado, que puede equipararse a la idea del ángel cus- 
todio, explica la aparición de un tema que va a tener una 
gran difusión en la pintura gótica italiana, pero también 
indiscutible eco en la escultura contemporánea, en obras 
de índole funeraria: el personaje presentado a la Virgen 
por un santo 49. Habitualmente el psicopompo por ex- 
celencia es el ángel, pero esta tarea la pudieron desem- 
peñar de modo circunstancial, y quizá con más garan- 
tías a los ojos de los creyentes, los santos, y en el caso 
de Rocafort parece haber sido así. 
No se trata de un santo cualquiera escogido al azar. 
Es San Vicente, el patrón de la capilla del castillo fami- 
liar y, por tanto, el que puede considerarse fundamen- 
talmente protector del linaje. Su papel destacado en la 
escena puede deducirse del gesto de su mano derecha. 
Es el propio, en la simbología gestual del medioevo, pa- 
ra indicar la introducción a la presencia de alguien. 
Naturalmente, junto a este particularismo descubri- 
mos otro. No es corriente que se represente al grupo fa- 
honre la n~imilacion ae la vireen a la dama/sellora de 1a.fin'omon RiOUER. M. DE 
nn lu-5. p O( \ \\. 
11, Barcelon 
tudes de Cir 
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~ilisation Médiévale (IXe.-XIle. si>cles). Poi- 
lores. Histoi 
Veare el 1 lihrp d:.lie .3farin en: Ram<in L~i .1  .  Llihre dxmjc..., pp. 126134. 
lhicipm p. 1''. 
l i d .  nota 26. 
Ha recogido estor eiemplos catalanes (incluido el de Rocafort) ALCOY, R.: «A cerca ..., » pp. 39-65. A los ya publicados hay que aaadir 
iin nuevo tectimonio en el campo de lo funerario: el relieve consen2do en los fondos del Museo Diocesano de Tanagona. 
R\L~.FvFR(I.; H F R F T T ~ .  A.: A!lonso X El Sahro, Barcelona 1984. p. 1OO1 (primer testamento del monarca, dictado en 1283). 
Recoge abundante material sobre ecte tipo iconográfico en la pintura gótica italiana: SHORR, D.: The Child in Devotional Images in If<r!v 
dltrrnc rhe ,Yll Cenrt~o: N-\ York 1951. pp. ?o-?-. En lo concerniente a la presencia de este tema en contextos funerarios remitimos a 
los trabalos ciradoí en las notas 26 y J-. Den iente catalán del trescientos. misten dos pinturas (una conservada, otra perdida 
ida a través de una a n t i ~ u a  dwcrir ueden cnnciderane paralelos pr@rimos de los ejemplos que recoge D. Shorr en 
tro del amb 
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miliar al completo. Usualmente es sólo el difunto, el des- 
tinatario del sarcófago en definitiva, el que aparece an- 
te Mana. Aquí, en cambio, descubrimos a cuatro per- 
sonajes, incluida la propia viuda que vivía cuando se rea- 
lizó el sarcófago. Conociendo como conocemos sus ú1- 
timas voluntades, no puede suponerse que concibiera el 
osario de Rocafort como sepulcro familiar y que en fun- 
ción de ello la iconografía del frontal, preveyendo acon- 
tecimientos, reflejara ya la introducción de los Sitjar al 
completoa la presencia de la Virgen. No es así. Guille- 
ma debía acariciar por entonces la idea del convento mer- 
cedario en sus dominios, con su iglesia en la que pensa- 
ba disponer su sepultura, segun refleja el testamento de 
1367. Su presencia en el frontal es una incongruencia que, 
en mi opinión, sólo puede ser resultado del papel activo 
que jugó en el encargo. Porque sospecho que al contra- 
tar la obra en las proximidades de 1354 no sólo había per- 
dido al marido sino también a sus dos hijas. En 1367, 
al dictar su primer testamento, es seguro que carecía ya 
de herederos directos 50, pero su política fundacional es 
casi inmediata al óbito del esposo lo que puede ser indi- 
cativo de una disposición libre de los bienes ya por en- 
tonces, que en caso de existir hijos no se hubiera dado. 
Si la presencia de Guillema en el frontal e incluso la 
de las propias hijas es inusual en escenas de este género; 
si asimismo la incorporación de San Vicente constituye 
una rareza en Cataluña, a pesar de todo la coherencia 
iconográfica del osario persiste. Creo que la idea subya- 
cente es la del miles Mariae y a ella se subordinan tanto 
la cubierta como el sarcófago. La originalidad y el valor 
del modelo que utiliza Berenguer Ferrer reside en ello. 
Las fuentes artísticas de las que se ha servido en térmi- 
nos generales pueden rastrearse, aunque ignoro parale- 
los equiparables. Sin embargo el protagonismo de Ma- 
ría como intercesora ante Dios en la última hora forma 
parte del ambiente general de la época. Basta volver al 
testamento de Alfonso X ya citado, en donde refirién- 
dose a la Virgen dice: ca ella es nuestra abogada et me- 
dianera entre el et nos, e ruega siempre por nospecado- 
res, et el quiso ser sufijo por la su voluntad, et por rue- 
go della nos quiso salvar et sacar del poder del diablo5'. 
Mana intercesora en el frontal, y en la cubierta un mi- 
les Mariae, con sus armas colocadas bajo la protección 
de la Virgen que se convierten por ello en invencibles, 
Fig. II. Virgen de  la Costa del Montseny 
(Baxelona, Archivo Mas). 
su estudio citado. Se trata de la pintura mural de la capilla de los Sastres, en la catedral de Tarragona (Gcoro~, J. AICOI.EA I RLANCH, 
S.: Pintum gdtica catalana, Barcelona 1986, f i g .  529, ref. p. 103, numero de catllogo 295) en la que aparece un o b i c p  arrodillado ante 
la Virgen Mana entronizada. Esta misma composición decoraba, al parecer, una de las paredes de la capilla <(de Jeqúsn en Lérida, fundación 
de Arnau Cescomes, más tarde arzobispo de Tarragona. Esto es lo que hemos hallado en una deccripcinn antigua de la Seo leridana. que 
se había dado por perdida definitivamente. Leemos allí: En la capilla nombrada de Ce,scorne.s / que se encuenfra al .raltr de la carhedrol 
a mano derecha por la segunda puerta de oriente a si a los clausrros /encima una puerto quadmda de lo sacrirtia de la mencronada capilla 
L.) al entrar a la capilla se ve enfrenre, se halla una pintura que imita la esculrura gcitica en que se rnún!fiesta ,Maria ,bruevfru Señora con 
el Nitio Jesús sobre sus rodillos o faldas. sentada en una silla muy ma~tniyica con un Anael a cada lado .v o .su$ pier a r ~ d i I / ~ d f ~  el Seilor 
Arzobispo de Tarragono con una cruz en la mono a modo de buculo, vestido de capa .v mirra. Sobre la corona de la Viwen clrí-e con esre 
carácter«Bta Marian. Sobre el Angel de la derecha. i el de la izquierda estas letra.r«A.VG{E)-LUSnI encima la mrrra de dicho Señor Ar:obis- 
po se lee «Arquiepiscopus Tbrracone~. (Marcos PRÓCULO, Colección de 1apida.s exisrenter en la antreua y abandonada caredral de LPrida, 
Lérida 1788, Vic, Archivo Capitular, Papeles del canónigo J. Ripoli Vilamajor, Varioc 16, en 4.". fol. 99. La información -en catalán- 
se repite de nuevo en el fol. 101, aunque es más breve). 
50 Vid. la nota 21. 
BALLES~EROS B E R ~ A ,  A. op. cit. p. 1.001. 
lispuesto para una guerra justa, tal es la creación de 
iuestro escultor. En contexto funerario, la guerra justa 
mede adoptar incluso matices particulares que enrique- 
*en el significado último de la iconografía global. El dia- 
)lo acecha al difunto y es el mayor peligro (enemigo) del 
lima en esa última hora. Probablemente el carácter apo- 
ropaico del armamento defensivo, consecuencia A- 1-c 
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Esta imapen de María con el Niño, (Fig. 11) labrada 
ntecramente en alabastro, ha llamado repetidamente la 
itenci6n de los historiadores del arte '?, pero puede afir- 
narse, n pesar de ello. que su estudio definitivo está aun 
7or hacer. Incluso es posible añadir a lo dicho que, en 
iquellos casos en que se han avanzado opiniones al res- 
)ecto de su cronologia o estilo. Estas no han sido muy 
icertadas ". La razsn de todo ello radica en el original 
ratamiento escultórico dado a las telas, más próximo 
>ara muchos al propio del denominado gótico in~erna- 
.ional que al arte de mediados del siglo S I V ,  momento 
:n el que se labró la embargo su originalidad 
io se detiene ahí. Tr tsde el punto de vista ico- 
iográfico encierra i demás está firmada. 
La \'irgen de la Costa del Montseny constituye un tes- 
timonio irrefutable de que en ocasiones iconografía y es- 
tilo van de la mano. Porque, en realidad, estamos ante 
una obra muy especial dentro de  la produccion de Be- 
rnyuer Ferre que pone de manifiesto los débitos del ar- 
ista respecto a los talleres escultoricos de la Francia me- 
,idional de mediados del siglo Xl V. La hipótesis que pue- 
le explicar esta dependencia la desarrollaremos con to- 
io detalle en las cnnclusiones. Pero convenía sut 
-$te aspecto relevante en el arte de maestro Ferrei 
Ilie de toda la producción que puede serle adscrit; 
jhra es la más paradigmática en este sentido. 
Síaria, representada de pie, sostiene a Jesús con su bra- 
,o izquierdo. Este juega con un pájaro que le muerde el 
iedo. Hasta aquí la iconografía no se aleja en absoluto 
iel tino más difundido en Cataluña. Sin embargo, exis- 
Ile en el que aún no nos hemos detenido que 
pieza. Sin 
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merece nuestra atención: María sostiene un libro con su 
mano derecha. Cuando anunciamos las relaciones de esta 
obra con el arte del mediodía francés, ya señalamos que 
éstas eran tanto estilísticas como iconográficas. Preci- 
samente a mediados del siglo XIV, se difunde en esa área 
un tipo de Virgen que se distingue del más usual en el 
.,.+a AL, Francia, porque lleva libro y usualmentecarece 
na ". La imagen que estudiamos, aunque esté 
la, tiene un libro en su mano del que raramente 
pañan las imágenes de María en Cataluña, sal- 
vo cuando se hallan en la misma situación de la que ana- 
lizamos: relacionadas con el Midi ". 
Desde el punto de vista formal, esta vinculación con 
el arte meridional es aun más manifiesta. La figura fe- 
presenta un acusado hanchement que ya esta 
.sente en las figuras surgidas del denominado ta- 
?ieux que se halla en el origen de esta escuela 56. 
nbién esta en la línea de Rieuxel tratamiento del 
cabello en María y su Hijo, lo de las 
telas. Una de las fórmulas ( istas to- 
losanos que encierra más atr; te el ma- 
nierismo que se evidencia tras las ondulantes cabelleras 
o barbas, a la par que tras el plegado en cascada de las 
telas. Tanto lo uno como lo otro están presentes en la es- 
cultura que analizamos, aunque no se trata de una pie- 
za relacionada directamente con la producción de los 
maestros iniciadores de la escuela, sino más bien vincu- 
lada con la de sus seguidores. En este sentido me parece 
oportuno traer a colación la Virgen de Azille Minervois 
- -- 
, por hallarse en una línea similar a la catala- 
ionalmente creo que esta obra es la realización 
rada del artista, y este convencimiento me hace 
ar si la firma autógrafa en su base no será indi- 
lue su autor la reconocía a su vez como tal. 
terminar con ella, sólo me resta responder con 
lencia a las dudas que pudieran surgir en cuanto 
itificación del B(ere)ng(arius) .f... con el Beren- 
rrer de Manresa. Basta comparar la imagen de 
gen con la que preside en frontal del sarcófago 
Sitjar a la que éste y su familia invocan (Fig. 12). 
Jtra coinciden en sus más mínimos detalles. In- 
cluso para avalar esta dependencia rc arte del 
Midi, la segunda luce un gran nimbc js radia- 
les, característico de esta escuela. 
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'illas (J. Yo 
sia (siglo XV), donde presidía ya entonces el altar late- 
ral en el que ha continuado '! Naturalmente esto apun- 
ta claramente hacia una directa relación laboral de Be- 
renguer Ferrer con los representantes de este municipio, 
o con algún particular que podria haberla encargado pa- 
ra la iglesia. Yo me inclino más por la primera alternati- 
va, dado que la escultura carece de signos heráldicos, lo 
que sería normal de tratarse de una obra patrocinada pri- 
vadamente..Si tenemos en cuenta esta posibilidad, es evi- 
dente que el ámbito laboral del artista se extendió bas- 
tante más allá de Manresa donde tenía abierto su taller 
y quizá este hecho pueda considerarse indicativo de par- 
ticular éxito en la época. Yo estoy persuadida de que fue 
un escultor de éxito y en base no sólo a este encargo. Creo 
que otros proyectos en los que intervino y que tratare- 
mos ahora, lo confirman. 
4. VALORACION DEL ARTE DE BERENGUER F~R.  13. CTrpcn del i 
FERRER (Barcelona. Archiivo 
Patrocinio 
.Mas/. 
El osario de  Rocafort y la Virgen de la Costa nos po- 
nen en contacto con un escultor imaginativo y poseedor Y esto se acusa de modo especial en el sepulcro. Si se com- 
de un buen oficio, aunque irregular. Así, mientras do- Paran allíe1 frontal yel yacente, es fácil observar que son 
mina el bulto redondo, se le resiste claramente el relieve, obra del mismo artista, pero debido a prohlemac *A--;- 
' 8  Las recoge MART~ I %WT, J. 41. op. cir. p. 111, nota 10. 
cos hay una notable distancia en cuanto a la calidad. Be- 
renguer Ferrer tiende de forma acusada hacia el precio- 
sismo y si se enfrenta con un relieve no renuncia a ello. 
Como consecuencia, uno de los estilemas más caracte- 
rísticos de su producción tiene efectos contrapuestos se- 
gún el lugar donde se emplee. Es evidente que los plie- 
gues múltiples y un tanto barrocos tan usuales en la obra 
del artista, desmerecen en Darte el acabado del frontal 
del sarcófago, mientras en ia Virgen exenta constituyen 
su principal atractivo. También su tendencia a reprodu- 
cir lo más aleatorio, ese gusto omnipresente por la anéc- 
dota, es un arma de doble filo. En el sarcófago, por ejem- 
plo. la indumentaria de los personajes incluye todo gé- 
nero de complementos: paternosters, coronas, espada ..., 
aun cuando la superficie a decorar sea en evtremo Iimi- 
tada. Frente a estas torpezas, los efectos que obtiene en 
el bulto redondo son de  una gran calidad y exquisitez. 
Es paradigmático en este sentido el yacente en el que des- 
taca el trabajo delicado del rostro y de la totalidad de ele- 
mentos que componen el arnés militar. Otro tanto suce- 
de  con ia Virgen, donde la labor paciente destaca en el 
cabello tanto de Maria como del Hijo y, obviamente, en 
las telas. 
Existe otro aspecto en la producción del escultor que 
requiere nuestra atención y que puede explicar ciertas 
particularidades de su arte. Ya hemos subrayado, en su 
momento, los débitos que la Virgen de la Costa acusa 
respecto al tipo iconográfico propio de la Francia meri- 
dional. No es esta la única imagen de María que puede 
adricribirse al artista donde se ha recurrido a este proto- 
tipo. Por tanto esta dependencia del Midi no es algo cor- 
cunstancial a este encargo. El modelo formaba parte del 
repertorio de maestro Ferrer. Otros recursos en sus obras 
tienen idéntico origen: los nimbos, por ejemplo de Ma- 
ría y San Vicente en el frontal del sepulcro, son los mis- 
mos que ostentan los santos y apóstoles de la capilla del 
obispo de Rieuv en Toulouse 'O. Por otro lado, es bien 
evidente que el trabajo de las telas y el cabello remite al 
mismo lugar en el que se hallan las fuentes de estas es- 
pecifidades iconográficas que utiliza el escultor. 
Sin embargo, el arte de Berenguer Ferrer se desarrolla 
por caminos diferentes a los que sigue la escuela escul- 
tórica de la Francia meridional. Como consecuencia pue- 
de afirmarse que existen puntos de coincidencia y tam- 
bién diferencias notables entre uno y otra. No es posible 
presentar al artista como un continuador de Rieu-ven la 
línea que lo será, por ejemplo, un artífice como Joan 
AvestaM. Pero tampoco como un maestro al margen de 
esta tradición. 
Inicialmente, cuando comencé a trabajar sobre él, creí 
que el eco que FU obra evidenciaba respecto al Midi po- 
día deberse a algo cercano al amr. En Cardona se con- 
serva una magnífica imagen de la Virgen Maria que se 
debe sin duda directamente a los propios escultores que 
trabajaron en la capilla de Jean Tissandier de Toulouse 
(Fig. 13) 6 ' .  Es evidente su calidad y es factible suponer 
que su llegada a Cardona, villa vecina a Manresa y para 
la cual según veremos trabajó nuestro artista 62, pudie- 
ra haber impactado a los artistas del momento. El único 
problema reside en la existencia de un dato histórico fe- 
chado, que recoge la noticia del arribo de la imagen en 
1423 a Cataluña, procedente de Marsella, donde la ob- 
tuvo un Conde de Cardona como botín de guerra6'. 
Naturalmente una imagen que llega a un lugar en pleno 
siglo XV no puede haber ejercido influencia retrospec- 
tiva sobre los escultores que trabajaron en él durante el 
siglo XIV. En consecuencia creo más viable suponer que 
si Joan Folc 1 trajo la imagen marsellesa a sus dominios 
fue porque respondía al mismo tipo iconográfico de las 
que habían circulado por Manresa y su área vecina 100 
años antes y poseían, por entonces, el prestigio que una 
devoción centenaria confiere a los iconos. Aunque el bo- 
tín de guerra es usual, no  es tan frecuente que se trans- 
pcrte una escultura que sobrepasa el metro y medio de 
altura. Tienen que existir buenas razones para ello. 
Desechada la vía del mimetismo como clave del arte 
de Berenguer Ferrer, es obligado buscar otros caminos. 
Por otro lado, es evidente que los tipos físicos que utili- 
za, presentan coincidencias con los usuales entre los ar- 
tistas meridionales en un punto determinado: los rostros 
generalmente son grandes y anchos y prácticamente no 
presentan protuberancias. La barbilla, los ojos o la na- 
riz sobresalen muy poco, y aun mucho menos cuando 
se trata de un trabajo en relieve, todo lo cual revierte ne- 
gativamente en el acabado del mismo. 
Por todo lo apuntado, creo necesario suponerle al ar- 
tista manresano un directo conocimiento del trabajo de 
estos artistas activos en el Midi desde 1330. Ignoro cuál 
fue la vía exacta, pero todo apunta en esta dirección cuan- 
do se analiza su obra. No sólo iconográficamente sino 
también en el plano formal es evidente su dependencia 
de estos modelos, aunque luego la calidad de sus traba- 
jos no alcance ni de lejos el excelente nivel en el que se 
movieron, sin altibajos, los artistas del denominado ta- 
ller de Rieux, de quienes prácticamente fue contempo- 
ráneo. 
5.  (TTRAS OBRAS DE BERENGUER FERRER 
En la introducción de este estudio anunciamos un ca- 
tálogo de la obra del artista bastante amplio. Evidente- 
mente, tratar de presentar a un maestro prácticamente 
Para facilitar esta comprobación remitimos al catálogo k s  Fast es... PP. 108-109. piezas numero 54 v 55. 
m Vid nota R. 
61 I,'id nota 9. 
Remitimos al apartado 6 de este estudio. 
63 S E R R - ~  VILARO, J . :  Histdria de Cardona 1: els sen.voor de Cardona. Tarragona 19%. p. 351. Aunque este autor (p. 352) data el saqueo de 
Síarsella de 1443. se tnta de un error pues éste ri~vo Iirpar en 1423 (SORRFCILFS. S.: Efs Baron.~ de Caraltrn.va. Barcelona 1980, 43 ed. p. 174). 
desconocido hasta ahora, a quien adscribimos un total 
de cinco obras, algunas documentadas y otras atribui- 
das, suponía hallar previamente la clave más adecuada 
para ello. Finalmente nos decidimos a comenzar por 
aquellos trabajos que le pertenecen de forma indiscuti- 
ble, bien porque se conservan los documentos acredita- 
tivos, bien porque están firmados. Este es el caso del se- 
pulcro de Pere Sitjar y de la Virgen de la Costa del Mont- 
seny. Ahora pasaremos al análisis de los restantes. Se tra- 
ta de dos nuevos sepulcros y de una imagen de la Virgen 
que, tras un estudio comparativo con las obras anterio- 
res, pueden también atribuirse a nuestro artista. 
6. EL SEPULCRO DE LA COLECCION 
«CONDE DE GRAMEDO» 
a) Introducción 
La antigua fotografía de un yacente gótico, con una 
sucinta inscripción en el dorso, nos puso sobre la pista 
de una obra cuya localización actual ignoramos, pero de 
la que, con pocas dudas, podemos determinar su origen 
y también adscribirla con total seguridad a la produc- 
ción de Berenguer Ferrer M. Aunque la iluminación de 
la pieza cuando se realizó la toma imprime una cierta du- 
reza a los rasgos del personaje representado, esta vincu- 
lación del yacente con el arte del artista manresano está 
fuera de dudas (Fig. 14). 
Por otro lado, la breve nota que figura en el reverso 
es un dato de gran valor, pues permite situar el origen 
preciso del sepulcro. Si la escasa documentación cono- 
cida por el momento, ilustra sobre las vinculaciones del 
escultor con la pequeña nobleza afincada en las proxi- 
midades de Manresa, esta nueva obra descubre, en cam- 
bio, sus contactos con uno de los linajes más sobresa- 
lientes de la Cataluña medieval: los Cardona. Se trata de 
un importante factor a considerar en la evaluación de la 
categoría y amplitud de su específica clientela. 
Duc de Cardona. Apptartien) a Mtadarne) la Ctom- 
teme) de Grarnedo. 44 rue Faber. es lo que figura en el 
dorso de la fotografía. Se trata de una dirección parisi- 
na. Conecté con el único superviviente de esta fami- 
lia 65, en un intento por conocer más datos sobre la pie- 
za: alguna noticia sobre su paradero actual, cuándo se 
adquirió, si fue o no fue vencida posteriormente, dimen- 
siones, etc. Debo decir que mis intentos resultaron va- 
~ i ~ .  14.  id^ del conde de Gramedo, París. 
nos. Se me negó cualquier información al respecto. Por 
este motivo debo presentar ahora la obra tan desnuda: Figum yacente de un sepulcro. 
simplemente su fotografía. (París, Museo del Louvre, Senticio de Documentacidn). 
6" Hall6 la fotografía en el Servicio de Documentaci6n del Departamento de Escultura del Museo del Louvre (Caja: <cTombeaux»). Desde aqui 
quiero agradecer la amable acogida que me brindaron todas las documentalistas. y las facilidad- que para consultar el material del Archivo 
del Departamento me dio Mm. Fran~ois Baron, la conservadora de la sección medieval. 
65 Me refiero a Mm. Carlota de Gramedo (6 me Monttessuy, París). Gracia4 a la consulta del «Bottin Mondaino, que me hizo conocer Fran- 
cois Baron, pude seguir la pista de esta familia desde principios del presente siglo. Alli encontre a la presumible poreedora del sepulcro 
cuando fue realizada la fotografia (Slm. la Comtesse de Gramedo, con domicilio en el 4.4 de la ( m e  Fahenn). Creo que ce trata de la viuda 
de Edouard de Gramedo, Ethel Spencer Brow. quien en 19ó9 todavía residía en el hotel particular de la familia, a cuya dirección corresponde 
la anotación del dorso de la fotografia. 
Ignoro incluso si los Condes de Gramedo poseyeron 
el sepulcro entero o solamente el yacente. A partir del 
documento gráfico que poseo este hecho no queda cla- 
ro. Se reproduce la figura de un caballero vestido con un 
completo arnés. Sin pasar a detalles más puntuales, una 
primera observación de la obra ya evidencia su proximi- 
dad tanto iconográfica como estilística, con la cubierta 
del osario de Pere Sitjar. En uno y otro caso se repiten 
meticulosamente los mismos elementos de la indumen- 
taria: cota de mallas con perpunte superior, almofar en 
la cabeza, rodilleras y garnberas en las piernas, escarpes 
en los pies. Incluso el armamento defensivo coincide: de 
una correa pende a la izquierda una larga espada y a la 
derecha una daga. Entre uno y otro se detectan dos Úni- 
cas variantes. Una de ellas afecta a los animales situa- 
dos a los pies de los caballeros, que en el caso de Pere 
Sitjar es un perro y en el del Cardona un león. Este deta- 
lle que en principio puede parecer casual creo que no lo 
es en absoluto. Ya he señalado con anterioridad que Be- 
renguer Ferrer a pesar de trabajar con modelos muy de- 
terminados de lo que son prueba evidente los yacentes 
que analizo, los adapta a las necesidades del encargo. Así, 
al representar a un miembro de la pequeña nobleza re- 
curre al perro como compañero del difunto. En cambio, 
cuando se trata del integrante de la familia Cardona sus- 
tituye al perro por un león, y ciñe la cabeza del mismo 
(la segunda variante a la que antes nos referíamos) con 
una delicada diadema floral". 
Si las relaciones del yacente de Rocafort del Bages y 
éste que analizarnos ahora se manifiestan muy estrechas 
en lo que respecta al tratamiento general (basta compa- 
rar en lo estilistico ambos rostros y el trabajo de los com- 
ponentes del arnés), existen detalles particulares que vie- 
nen a ratificar lo dicho. Si señalamos en sil momento el 
interés y a la par la rareza de las inscripciones que ador- 
naban la espada y la daga del yacente de Pere Sitjar, de- 
bemos volver en los mismos términos a hablar de ello. 
Aunque !a fotografía no permite descifrar su contenido, 
es evidente que de nuevo hay inscripciones en el pomo 
y cruz de la espada, y en la cruz de la daga en la figura 
de este miembro de la familia Cardona. Evidentemente 
tal constatación viene a apoyar nuestra hipóteris de que 
se trata de una obra de Berenguer Ferrer. Quizá, como 
avanzábamos al principio, se pueda incluso identificar 
a su destinatarip 
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en los claustros de la colegiata de San Vicente de Car- 
dona de: duas sepulturas delsegle XIIIab estatua jacent, 
un sarcofach y una lapida del XIK haventsen tret calchs 
y copies de les llegendes que contenen ... 67. En la misma 
se hace alusión también a una plancha de bronce, de ca- 
rácter funerario, que fue vendida por entonces al extran- 
iero 6s. 
L a u l  
leza 
nale 
el sc 
lo se nos escapa el interés de este último comentario, 
avala la idea de que la colegiata de Cardona, ya bas- 
e expoliada a causa de su transformación en forta- 
militar en pleno siglo XVII, aún era codiciada a fi- 
:S del siglo XIX por los anticuarios. Presumiblemente 
tpulcro que estudiamos fue vendido por entonces. 
Yo no creo que deba ponerse en duda la identificación 
del yacente que figura en el reverso de la fotografía ori- 
ginal. La anotación Duc de Cardona tiene verosimilitud 
histórica y, además, el hecho de tratarse de una obra de 
Berenguer Ferrer constituye un argumento más de apo- 
yo a esta posibilidad. Por un lado, usualmente, el ori- 
gen de las obras que salieron de España a finales del si- 
glo XIX, principios del XX, era conocido. No había ra- 
zón alguna para ocultarlo. La compra-venta era perfec- 
tamente normal y no pesaba ninguna reglamentación so- 
bre los objetos que pudiera llevar a los anticuarios a ocul- 
tar este dato. Basándome en este hecho, creo que si los 
Condes de Gramedo poseedores de la pieza la conside- 
raban la imagen de un miembro de la familia Cardona 
no hay por qué dudar de esta identificación 69. A otro 
nivel, la pertenencia de la pieza a la producción de Be- 
renguer Ferrer, un escultor manresano, creo que también 
avala la idea. Parece viable, considerando la proximidad 
existente entre Cardona y Manresa, que ante la necesi- 
dad de encargar el sepulcro para uno de sus miembros, 
los Cardona acudieran al artífice idóneo de un lugar cer- 
cano al centro de su señorío. 
En mi opinión, el problema no radica tanto en la vali- 
dez de la identificación, como en el hallar entre los Car- 
dona al candidato más idóneo para este monumento. 
Sant Vicen~ de Cardona, si nos atenemos a las noticias 
conocidas, debió ser un magnífico panteón nobiliario. 
El cronista doméstico J. Llobet en su: Declaración del 
árbol de la genealogía. .. (Barcelona 1665) 'O, hablan de 
23 enterramientos repartidos entre el interior de la igle- 
sia y el pórtico construido a los pies de la misma. Mayo- 
ritariamente los miembros del linaje habían sido inhu- 
mados allí desde época románica. Aunque del total de 
sepulcros una buena parte eran tardíos, había otros me- 
dievales. En mi tesis doctoral pude determinar a quie- 
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Uno de ellos era el Hug, tallecido en 1534. Las aes- 
cripciones antiguas lo sitúan del lado de la epístola: al 
pie de las dos escales delpresbiterio. . '?. Se trataba, Se- 
gún Llobet, de un monumento funerario de estuco que 
ostentaba en su cubierta una figura yacente, vestide 
cota de mallas. Su cabeza, cubierta por un almofr 
ceñía una corona floral 74. Aunque el material del q 
habla es el estuco, y parecedifícil reconciliarlo con 12 pic- 
dra que se ha utilizado según permite deducir la fotopra- 
fía en la que estudiamos, creo que quizá se trate de un 
error del cronista. En ocasiones estos eruditos del siglo 
XVII incurrieron en equivocaciones de este tipo. b re;- 
teración de Zamora sobre el mismo asunto no es sig 
cativa, pues basta cotejar el párrafo que dedica a 
Vicenc para observar que sigue fielmente la descrip 
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d o  todos los hechos, me decanto claramente por esta po- 
sibilidad. De todos los miembro5 del Iinaie. Hug, por la 
fecha de su muerte (1334). se convierte en el candidato 
más adecuado para este sepulcro. Recordemos al respecto 
que las únicas fecha$ conoci hora en relación 
a la actividad de Berenguer Fe inreca correcpon- 
den a 1354-135. 
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mento. Naturalmente esto presupone un asentamiento 
en la villa y la existencia de una demanda regular por par- 
te de sus habitantes, sus instituciones religiosas, etc. In- 
cluso como he apuntado en la introducción, queda abier- 
ta la posibilidad de su pertenencia a alguna dinastía de 
artistas, lo que sin duda habría favorecido aún más la 
afluencia de encargos. Se hace obligado, por :arito, de- 
tenemos en la Manresa de mediados del siglo XIV y bi 
car aquellas obras que pueden deberse a nuestro artis 
Conviene advertir que no es tarea difícil, porque 
en los inicios de este trabajo se puso de manifiesto la cl: 
dependencia que acusaban respecto a su arte, piezas c 
mo la Virgen con el Pliño que preside el portal norte 
la Seo y un sepulcro en su interiorTJ. En cambio, ai! 
que es patente la proximidad existente entre las ménsu- 
las de formas grotescas que utiliza Ferrer como base del 
osario de Rocafort y algunas figuras de este género que 
adornan los capiteles de las portadas norte y sur de esta 
misma iglesia, e incluso con otras ménsulas conserva< 
ahora dentro de ella como soporte también de sep 
cros ", existe una diferencia cualitativa entre una! 
otras. Creo que son obra de un artista distinto y más 
no que maestro Ferrer, aunque pueden aceptarse cont; 
tos entre la producción respectiva, al menos en este 
rreno formal e iconográfico. 
De la obra que hemos conseguido reunir alrededor 
Berenguer Ferrer, a la que ahora sumaremos las pie; 
manresanas, no se desprende la existencia de taller 
guno (reducido o amplio). Las desigualdades que se ( 
tectan en su producción, de la que el osario de Rocaf~, .
se constituye en paradigma, no obligan a recurrir ne~ 
sanamente a colaboradores. Las dificultades intrínsec 
a las distintas técnicas han sido salvadas unilateralmc 
te por los artistas en ocasiones y en otras no. Aquí es ei 
reliwe el que se resiste a maestro Ferrer. Insisto pues que, 
aunque debe presuponérsele algún ayudante, nada indica 
que poseyera un taller en el sentido más completo del tér- 
mino. 
Sin embargo, creo posible sugerir su asociación c 
un artista, del que no se conoce más que una noticia c 
cumental por ahora. Me refiero al Bernat Pintor, veci- 
no de Manresa y oriundo de Berga, cuya presencia se re- 
gistra en Cervera en 1378. Aquel año, con motivo de su 
contrato de sociedad con el también escultor Jordi de 
Deu, se identifica a sí mismo como: muestre de images 
de pedm, de fusta e de pinzell nadiu de la vila de Berga, 
am habitator de la ciutat de Menresa ... 76. 
Aunque no poseo ningún documento I :dite, 
ienso que podría ser suyo un sepulcro qi ,n To- 
i de Riubregós (lugar próximo a Cerver bien- 
o sido dado por destmido durante la ~ I J C I I ~  L I V ~ I  77, he 
xncontrado en un museo norteamericano Esta obra 
Fig. 15), de la que sólo se conserva el frontal, presenta 
ontactos demasiado estrechos en el orden compositivo 
con la obra de maestro Ferrer (concretamente con el osa- 
rio de Rocafort) para ser casuales. Bernat Pintor es un 
artifice procedente de Manresa que en las proximidades 
de 1378 aparece por Cervera. En mi opinión es factible 
uponerlo artifice de esta obra porque además de lo 
puntado, existe un dato nuwo que apoya esta interpre- 
ición. El sepulcro de Tora perteneció a un miembro de 
na línea colateral de los Cardona, cuyo señorío terri- 
~r ia l  estaba radicado en la Segarra. Ya sabemos de la 
nportancia que la voluntad de emulación ha tenido se- 
ularmente como motor de la historia del arte. Es razo- 
able suponer que los miembros de esta rama familiar 
onocían San Vicente de Cardona, en cuyo interior se 
uardaba al menos un sepulcro de Berenguer Ferrer (el 
lue suponemos perteneciente a Hug). Hacia 1370, cuan- 
rio se concibe la idea de proporcionar enterramiento ade- 
uado a la dignidad de Pere de Cardona, pudo pensarse 
Acilmente en el artista manresano, y si ya había falleci- 
lo por entonces, probabilidad por la que me decanto, 
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ste sepulcro fue labrado por alguien que conocía muy 
e cerca la obra de Berenguer Ferrer, pero no directamen- 
: por él. Las figuras que componen la escena de la ab- 
unque me parecen evidentes las relaciona con la obra de Berenguer Ferrer de un m existente en la Seo manresana (GASOL, 
M .  op. cit.. fig. p. 91) el resultado de una reciente restauración (Ibide, ue me permita por el momento confirmar 
i primera imprai6n. Por este motivo no se incluye en este estudio. 
emito al material gráfico reunido por GASOL. J. \l. op. cit. para la ilust mialmente a las fotografias de las peginas 
ile siguen: p. IR-, 186. 187. I R H .  204 .  205. 
('R.AY I SANFERF, A.: <<L'Art antic a I'església de Santa Maria de Cervc 'un.va, XXXII, nú- 
iero 333. octubre 1922, apendiri 11, pp. 313-315. 
a atribución de la obra a Rernat Pintor la realicC en mi tesis doctoral: tSP4NOL UERTRAN, t.: LU ~ S N I ~ U M .  ... VOI. 1. pp. 333-334. 
a piera dehi6 salir de Espaau el segundo tercio de nuestro siglo. En una publicación de la Walten Art Gallery de Baltimore de 1936, se 
,.oblica sil fotografia v una comen dercripcion (Handhook o j  the Collecrion. Balrimom. Halters Art Galler?, Baltimore 1936, figura y 
referencias en pncina 77). Se da como oripen catalin. aunque la iglesia de la que ce considera procede (Marciac) no lo es en modo alguno. 
Tampoco se identifica exactamente la naturaleza de su iconograf~a pues se habla de san Agustin acompailado por los miembros de una 
comitnidad relicioca. En el catnloeo de una exposición en la que nuestra obra fue exhibida, ectos datos varian algo. Se trata de la muestra 
The Inr~rnatroncl Sf.vle. The ilrrc in Eumpearr>und 1400. \Valten Art Gallery, Baltimore 1%:. número de catalogo 9'. pp. W97,  plancha 
SX. Aquí se informa de que la pieza fiie adquirida directamente por H e n ~  nálrers en P a r i s  y se la considera originaria de la diocesis 
ancesa de Auch, en concreto de la iglesia de ilarciac (Gen) .  .Al respecto de esto ultimo creo que una directa comparacion de la fotografía 
ue se publica, con la antieua del Archivo >la$ de Barcelona (clixé D-3252) en la que el reliwe aparece engastado bajo un altar, deshace 
~alquier duda al respecto. 
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solución: un obispo en el centro flanqueado por plafii- 
deras y acólitos, nada tienen que ver con los personajes 
que se deben al artista. En cambio, es evidente que la es- 
cena está enmarcada por un sistema corrido de arque- 
rías idéntico al del sepulcro de Rocafort (los dos únicos 
casos detectados por mí). Además, en lo estilística, el re- 
curso a la tela sobre la que se disponen los personajes 
y que desborda casi el límite externo del relieve, está to- 
mada también del osario ya mencionado. 
8. LA VIRGEN DE LA PUERTA NORTE 
DE LA SEO DE MANRESA 
Una escultura de la Virgen con el Niiio, en piedra, pre- 
side desde antiguo la portada norte de la Seo de Manre- 
sa (Fig. 16). Probablemente ya fue concebida inicialmen- 
te para este lugar, pues se trata de una imagen de gran 
tamaño, apta para un exterior. Además, su colocación 
sobre el dintel y delante de un tímpano ciego, repite la 
solución adoptada en otras ocasiones por el arquitecto 
Berenguer de Montagut. El maestro contrató en 1322 la 
obra de esta iglesia manresana y trabajó a la par en ella 
y en la de Santa María del Mar de Barcelona *O. En es- 
ta última es precisamente donde descubrimos el mismo 
tipo de portada que en Manresa. Incluso, en algún ca- 
so, se ha recurrido a la imagen en bulto redondo para 
adornar la zona central Estas coincidencias que apo- 
yan la suposición al respecto del destino inicial de la pie- 
za, también constituyen un argumento favorable a la con- 
temporaneidad de la portada y de la Virgen, punto éste 
de innegable importancia en el análisis de la obra, que 
retomaré en su momento. 
La Virgen que estudiamos ha llamado escasamente la 
atención de los historiadores y, aun en esas contadas oca- 
siones, o bien se la ha juzgado muy duramente desde el 
prisma artístico, o se ha atribuido a maestros que nada 
tienen que ver con su labra, o la cronología que se ha 
avanzado en relación a ella, como ya es usual en la pro- 
ducción de Berenguer Ferrer, es extremadamente tardía. 
De lo apuntado, fácilmente puede colegirse que estamos 
ante una obra que ha disfrutado de escasa fortuna en la 
historiografía tradicional. 
Cuando me interesé inicialmente por esta Virgen, con- 
sideré que se trataba de un caso evidente de mimetismo 
respecto a otra pieza, conservada ésta en Cardona, la de- 
nominada Virgen del Patrocinio (Fig. 13). Los datos his- 
tóricos, no obstante, como se ha visto con anteriori- 
dad ", desmienten esta hipótesis. Lo que es indiscutible, 
sin embargo, es la clara dependencia de esta cultura man- 
Fig. 16. Virgen de la portada norte de la Seo de Manresa. 
GASOL, J. M. op. cit. p. 66 y SS. DURAN I SANPERE, A.: Per la historia de 1Xrt  a Barcelona, Barcelona 1960. pp. 10-26. 
81 Así ocurre en la puerta conocida como «dels Sombrerersn o en la «del Focsar de les Vorereí*. Aunque ecta ultima carece de imagen e.;trl 
organizada exactamente igual. A I V ~ L T D ,  J. GL~DIOL, J. VERRIF. F.-P. Catálo~o .'Monurnenral de E~pa?a.  Lo rrttdad de Barcelona, Xladrid 
1947, vol. de laminas, figc. '23, 722. 
Vid. apartado 4 de este estudio. 

Fig. 17. Estado en que quedó la Virgen 
de Manresa durante la guerra civil 
(Barcelona. Archivo Ametller). 
Fix. IR. Sepulcro de ttna dama de.sconocida en la .Ten de .tfnnrrrn IB~rcelor1q. 4 ,  
fundas que la caída de ia escultura desde el tímpano hasta nos cruzadas sobre el regazo, los ojos semicerrados y la 
el suelo causó, permitió reintegrarla a su lugar de ori- sensación general de placidez que se desprende de esta 
Os." ~ 9 .  fiqura yacente, Arocan más el sueao que la muerte, lo que 
mbién es característica común en los restantes yacen- 
s de Berenguer Ferrer. En la misma línea de las analo- 
as hay que destacar las similitudes, salvando las desi- 
ialdades de calidad debidas a la distinta técnica emplea- 
i, que existen entreesta figura y la de Guillema Nerell, 
I el frontal del osario de Rocafort. Es evidente que no 
" SEPULCRO DE UNA DAMA ANONIMA EN L 
SEO DE MANRESA 
pesar de tratarse de  uno de I G ~  iiiuiiuiiiciirua iuii trata sólo de  puras coincidencias en lo relativo á la in- 
rarios más exquisitos de  factura de la Seo, (Fig. 18) imentaria. 
destinataria permanece en el anonimato. En el lib Aunque el sarcófago descansa en la actualidad sobre 
abierto preparado para recibir el epitafio correspondien )S hermosas mensulas con sendas figuras grotescas, no 
del frontal del sarcófago, no llegó a grabarse nunca ., y a referirme a ellas pues no son las que ostentaba ini- 
inscripción y los escudos que lo tlanquean tampoco re- cialmente el sepulcro9'. Además, tampoco es seguro 
cibieron la heráldica, lo que ha revertido negativamente que las de entonces fueran las originarias, consideran- 
en la identificación de la dama. Aunque en su origen es- do los traslados que ha sufrido. 
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.---.- con otros enterramientos en las paredes de los-claus- 
", ahora se halla en el interior de la iglesia, dispue 
alto sobre dos ménsulas en la zona próxima al prc 
io. 
Consta de sarcófago y cubierta. Mientras esta ultima 
es de una gran delicadeza, la caja si la comparamos con 
otras obras de este mismo género surgidas del taller de 
Berenguer Ferrer, es bastante somera. Su decoración con- 
siste únicamente en una serie de arcos que cobijan esc 
dos y el libro central. En cambio la tapa está presidic 
por una figura femenina, tras la que se adivina la labl 
naciente de un escultor detallista y meticuloso que en I 
ión no es otro que Berenguer Ferrer. Al menos esto 
que se desprende de una atenta comparación de la 
za con las de  otros yacentes debidos al artista: las 
,,. ere Sitiar y la que suponemos corresponde a Hug 
ardona. 
3 sólo el trabajo de los ojos, nariz y labios coincide. 
bién es patente en el rostro de la dama la textura de 
ado, extremadamente fina, casi táctil, que caracte- 
LI trabajo de la epidermis. Por otro lado, en la linea 
,e gusto por el detalle tan propio del artista, hay que 
_ ._ .~car  el acabado de ciertas zonas en especial. Es el 
de los complementos de la indumentaria femenil 
olsa y esa espectacular pieza que sujeta el manto s 
)r). 
b ha representado a la dama tendida sobre la cubit 
ta, con la cabeza recostada en un rico almohadón y 1 
pies apoyados sobre el lomo de  un perro. El carácter d 
méstico de este ultimo es patente; basta observar el c 
l l ar  de cascabeles que luce alrededor del cuello. Las m 
La confección del primer catálogo de la obra de Be- 
nguer Ferrer, nos pone en contacto con un artista que 
debió gozar de un innegable prestigio en su área de tra- 
ijo a mediados del siglo XIV. Sus contactos con la alta 
mediana nobleza, con la burguesía urbana y la con- 
cción de determinadas obras destinadas a lugares re- 
..tivamente alejados de Manresa (es el caso de la Virgen 
de la Costa del Montseny) lo confirman. 
No estamos ante un excelente escultor, pues su inca- 
pacidad para superar las dificultades intrínsecas al re- 
liwe es manifiesta. Sin embargo, el frecuente recurso a 
preciosismos formales confiere a sus trabajos una riqueza 
de acabado de gran impacto en el espectador. Segura- 
mente ahí radicó su éxito. Lo sorprendente en base a las 
fechas conocidas del artista (1354-1355). es la dependen- 
cia que estos estilemas manifiestan respecto al arte del 
mediodia francés contemporáneo. El peculiar estilo del 
taller de Rieuxcon su manierisrno innegable en el trata- 
iento de telas y cabellos, está implícito en la obra de 
erenguer Ferrer y determinados particularisrnos icono- 
5ficos propios también del Midi, igualmente. La Vir- 
:n de la Costa del Montseny, en mi opinión su obra más 
'grada, es paradigmática de todo ello. El artista man- 
sano dwiene, en definitiva, un eslabón más en esta pe- 
ttración de las fórmulas meridionales hacia la Corona 
: Aragón, de la que poseemos otros testimonios. 
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, ,,,,,, ,., ,,, .,,inucioso seguimiento de la escultura que preside .. ., ...,. ,. , ,,,,,hren fácilmente los puntos de unión. 
gíin un d~scurso de Manuel Torrec y Torrens (IR19-IR8R) leido en la Academia de Buenas Letras de Barcel, riquisirno que yo 
c.~i.sre (ce vf iere al clari~rm) .Y corre.cpondió al monasterio, es pmbalilernenre aleirna p r r e  de la inscrip fada en la pared. 
O serion. sin dirda, seix irrnas sepulcrales con esraruac rendidas sohre sris lo.cas en riiatm de las mrsmas, t elevación a que 
Pmn colocados rales sarcófaeos en el moderno clau~rro. ha conrrihirrdo a conservarloc. impide distinpirir.~ yo de las inscrip- 
mes... (Barcelona, Real Academia de Buenas Letras, legajo 10. n." 2 s ) .  
Sta comparar una fotografia del montaje actual (G~soL.  J. $1. op. C I L  fig. p. 205) con la que posee el Archivo Mas de Barcelona (clixe 
354). 
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